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NOTICIAS ESTRANGERAS.

A U S T R I A .

ViENA a i  rfí dicfembró. —  Tenem os nolícias reciente» de B elgra­

do que contradicen algunos detalles sobre la Serbia. Se asegura que 

el Sullan  no se halla satisfecho con el tributo anual de 5 o 8  ducados 

que esla dübe p a garle : que la ciudad de Belgrada estará bajo la 

jurisdicción S e rb ia , y  que ei producto de sus derechos de aduana no 

l>iTh'ni*cc*rán ya  al P a ch á , y  s f al gobierno serbio. S e  sabe por o ira  

parle  que los negocios y  relaciones de esta potencia con la P u erta  se 

han arreglado completamente por un firman im perial publicado úW

liniam cnlc. i
Los ministros de Holanda , barón de V e is io lk y  de H esse-D anm » 

M fl» barón de r ¡ l l ,  nombrados para asistir a l congreso, han lle g ^  

do hoy.
E l Pn'ñcipc reinante José de S ch w ariem b erg  ha m uerto en Bat^  

cnibcres /  B ohem ia )  de sesenU y  cuatro anos de edad. (G ac4ta Je  

/iugsbourg.)
B É L G I C A .

B r u s e la s  39 de dicieml/re.^^llA  sido adm itida la dim isión del 

general G ob let dcl m inisteiio  de negocios estrangeros, y  le ha susti­

tuido el conde Feli:c de M erode.
—  Se anuncia que e l de enrro saldrá para P a rís  la  comision 

f  nrargaila de negociar con los comisarios nombrados por el gobierno 

francés t las modificaciones en las tarifas de las aduanas, que se ar— 

reglarán de ntodo que sean favorables al comercio é industria de las 

dos naciones. Hemos anunciado ya  hallarse en Luzem burgo dos de 

sus m iem bros para inform arse sobre los intereses de esla provincia. 

E l ü llim o viage de M r, B asse-A ganel ha tenido e l mismo objeto. 

Los demas se hallan delegados ccrca de las cám aras de com ercia 

M r. (Jorbisien ha estado gravem ente enferm o en Mona* pero se 

cuenta con su pronto restablecimiento. E l m inistro fra n cés, por su 

p a r le , ha hecho prepara r ,  por tres comisarios que ha nom brado, las 

cuesliones que deben discutirse por esta comisíon mista. ( Vlndepen^  

dani.)
I T A L I A .

R om a 1 7  de dkitm hre. —  Los religiosos portugueses del conven­

to de S. Antonio no dejan de p e d irá  Dios por la jóven R e in a  Dona 

M a s ía  , á  pesar de la prohibición publicada ültim am ente por el Sto. 
P a d re , y  aun han protestado contra e lla ,  declarando que solo con la 

fuerza podrian im pedírseles e l cum plir con esta obligación.

— Las escabaciones que se hacen actualm ente en P o m p c y a , en 

presencia de m uchos sabios ̂  no son tan productivas como las que se 

hicieron hace algunos meses cuando se hallaron caatro habitaciones 

y  una cocina en la casa del S. A n co sa , donde se encontraron muclias 

vasijas de bronce y  diversos utensilios de h ie r r o , pero lo mas par­

ticular fueron unos frascos de vino que se descubrieron en  la sala 
b a ja , de una form a r a r a , y  con inscripciones latinas y  griegas de 

tin ta  negra. S e  hallaron alganas pipas cuyo vino estaba reducido á 

p o lv o , que disuelto en agua tenia m uy buen gusto. H abiá también 

en la cocina algunos pedazt>6 de carbón y  un pedestal de Qiallo  an— 

tico y sobre el que estaba ú a á  lám para de Terracota f repre^ritando 

u n  jdvcn de rodillas teniefidó nná patera en su mano izqniei^a. £1 

! esqueleto de una m uger que se halló en  u n  rincón del fogón era sin 

duda el de la cocinera. =  Diario d i  Rama.)
P a b i»  i  dé  ««Ttf,— E o ’ é\ dia* de hoy h a  trabajado sucesivamente

F R A i^ C IA .

el B e y  con los ministros de J u stic ia , del Interior  ̂ de N^focioa es­

trangeros , y  de la G u erra.
E l conde de Cellos y  el M ariscal G erad , han tenido e l hMMr de 

ser recibidos por el R ey.
S . A . R . el duque de O rleansba salido h o y  á las cuatro para B r u ­

selas.
^  U n  dentista de E d im b u rgo John W c it h  , ha «fabricado una 

m ano artificial  ̂ dispuesta de m odo que puede ejecutar las rosas mas 

Decesarias. X«as falanges del pulgar y  de los otr<^ dcdoa están perfec­

tamente combinadas de modo que ademas de m anejar fácil mente el 

cuchillo y  el ten edor, tocándole á  un resorte se le puede hacer tener 

un lib ro , cortar una p lu m a, y  otras muchas cosas concuna facidad 

increíble. ( Edim iurgs, toéinng M a il.)

H a m uerto líhim am eate en L e ifia ra , condado de K c n t en I n ­

glaterra , una m uger llamada M aría  H oney, que ha conocido hasta 

SQ cuarta generación , dejando á  su m uerte 36  7 deKendíentes legí-» 

tim os, á  sa b e rt 1 6  h ijo s , i i 4  n ie to s , a a S  vizníetos y  9  tala­

ran ie los. (T h e  obsersier.)

— E l diario de P aris del 3  de enero anuncia con referencia á  los 

papeles ingleses haber estallado nna form idable insurrección en 

Buenos A y r e s , de resultas de haberse prohibido á  los periodistas 

publicar ningui> artícu lo  de p o lític a , y  'p i^  la  suspensión de cuatro 

periódicos: el hecho parece ser del modo siguiente. Habiendo m an* 

dado el gobierno se procediese contra uno de los diarios de la oposi- 

cion ( e l  R estau rador) se estaba reuniendo el J u r y  el 1 1  de octu~ 

b re  I para ver la  ca u sa , cuando se reunieron en  la plaza un gran 

niim ero de personas, la m ayor parte carn iceros, y  habiéndose oido 

algunos g r ito s , trató la policía de detener el m orim ien to; pero los 

carn iceros, que todos pertenecen á la m ilicia m on tad a, aalieron de 

la ciu d ad , gritando ven gan za« con algunos de sus oficíales á  la ca­

beza. caballería sola de los carniceros form a u n  cuerpo num ero­

so y  form idable bien equipado y  disciplinado. Instruido el Oober-» 

nador de esla rebelión d irigió  un mensage á  la Cám ara de los rep re­

sen tan tes, quien resolvió en viar una comisíon sacada de su seno; pe- 

ro los deaconlenlos pidieron un cambio total de gobierno ̂  y  la co­

misión volvió sin tcrnúnar la conferencia, de lo que ha, resultado 

algunas escaramuzas y  algunos hom bres muertos.

L os rebeldes tienen á su cabeza al general P iííc d o , bástante fuer­

za y  ocupan todas las posiciones de las cercanías de la ciu d ad ; han 

arm ado algunas embarcaciones en el Coca \ y  se han apoderado del 

alm acén de pólvora. S e  les pasan continuam ente oficiales y  tropa< 

entre los que se halla el general R oblon con la  m ayor p w le  dé* su 

regim iento. Los habitantes no se deciden por ningún p a rtid o , pero 

sienten la falta de c a rn e , la  paralización del com ercio etc.

E l gobierno tiene m ucha confianza en dos generales del tnteHor, 

(Espinosa é  Izquierdo) se dice que ha pedido anzilio al gobernador 

de S an U  ( L o p e t) , y  qne las tropas y  artillería  ligera  dél go­

bierno m archarán en b reve contra los rebeldes.

E l general Rosas se halla en el eg^rcito que co m b á te lo s  indios 

y  no se sabe el partido que tomará en las actaafeá CiMitlistaneias. 

Se han preso m uchas personas y  en l re  ellas on  herrtfenoiáei^ gene­

ral Pinedo por haber intentado seducir la» guardia!. (G io U  'mid 

Tya*^¡Ur,)
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E l sudelegado de Fom ento de la p r o r in d a  de Toledo ha dirigido 

á  los habitantes de ella la alocucion d gaien te:
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de"1» provinríft de T«lc*lo: A l ftnaíitíarttt que c i r b  

Cftpíul de Toledo «  ha iw U U d o  la subdelegacion dcl lo m c n to , con 

las c4tcn«í» alribufíonca que m arca el real decreto Uo 9 de navlem -  

Lr^ de Tío os Ifablarrd ^  léngiiage Wf^hflido y  pom^iMO q«t!

1 « n la s^ e c«  H*beU oiUo, « n  o lro  resultado haceros ano»

ÍUÍ08 flo W cos en órden á mejoras prom eti^aí, y  no reriu ate*!^ #  

pesiar de la» puras y  len éfifas intcnrionefi de nuestros d»fw rfo*«qfiíl- 

to» ÍMjberaño» (Q . ü- * -̂)* í^curfüficia'dre' onunoso i^cmieféo Jes 
im pidieron hacer el Lien por que anh«)ab»n; mas la  I)W»w* P w r i -  

d cn cia , que U n palenlem ente vela por la calólica líspana» si p r e -  
rtiaturamente la p rivó  del ¡nmoHal Fernándo Y I Í ,  la  íoco^rió «on 

>el gobierno de la heroína, W  üHima m uy ta ra  y  amada e íp o » S .  M . 
h  R e ih a  G ob ern ad ora, la ^dmi^abie CniCTiVA, uno de los p o rU n - 

. tos en q a c  el Suprem o Hacedor se complace en oslenlar que su po-

t  d er no tiene KmUesí calm ando, á la m anera, las ansiedades de los

esparfoles, y  los tem ores de la minoridad y  lutor/a en que por m u - 

th<iá ano» quedaba la  escelsa R eina fiueilra  SeSora Dolía IsaVU. !j, 

E n  efecto , todos los d ecretos, todo» los pasos de la inm ortal C r i ^  

TiKAa, ó  son d  prom eten seguros y  opimos frutos á lodos los espa- 

ffoles « o g id w  bájo aa estenso y  m aternal manto. E l m inisterio de 

F om en to, esUblecim iento U n  benéfico como necesario para la p ü -  

blica prosperidad, para r^piover los obstáculos <tue h a su  ahora la 

im pid¡ei«n, em pieza su desarrollo por la instrucción de 3 o de no- 

v k v rb re  de i  8 ^3 ; monum ento será este que d irá  á  las futuras ge­

neraciones, que »¡ la  España no llegó al colmo del bien y  de U  feli­

cidad» fu e  p or k  incuria de lot agentes del gob iern o, de lo» a yu n - 

U m íento», de lo» subdelegados de partido y  de provincia. P rocure­

m os todo» ap arU r de nosotros tan fea tacha: trabajemos de consuno, 

proponiendo á  nuestra com ún m adre, S. M i la K e ik a  gobernadoray 

I h  neceaidadei de ios pueblos, de la agricu ltu ra , de la in d a strU ,d c l 

com ercio, de lodo» los ram o^ en fin las mejora» posibles, los abusos 

que el tk m p o  introdujera; U  m ano fuerte  y  bienhechora do la  joven 

h eroín a, que la E uropa observa con adm iración, á  todo alcanza ,  y 

nada se le resistirá, pues que su gobierno y  e l trono de su escelsa 

hija la R eina nueatfa Señora D oña Í ía b e l 11, mage$liiosament« dcs  ̂

cansa en las ÍnUrgiver»aWe» leyes que los españoles han ven erad o  y 

a ca u d o  por siglos* en  ia fidelidad de un valiente e jérc ito , y  en el 

a m o r, por ú ltim o , y  gratitud de los españoles, que prodigan in­
ciensos a l precioso vásU go de re m a n d o  V I I ,  aurora lom inoM  que 

anuncia dia» serenos y  de ventura á  h  infeliz España,

„ P o r  lo  que á m i h ace , eslad seguros que en e l m om ento que 

acepté las bondades de S . M .,  nombrándome subdelegado de esU pro* 

v in cia , á  su bien y  al de todos sus moradores sacrifiqué m is comodi­

dades, m í so»iego y  m i Asistencias S i M . la R e in a  gobernadora nt> 

puede daros prueba m ai relevante de 60 m aternal solicitud que h a -  

bt^r elegido para este deslino é  un hom bre sin otro m érito que el es­

ta r  IdcnUAcado con e l b ieu  ó  el mal de la provincia: m is intereses son 
los vuestras; de las provídeneias que d icte, de las medidas que adopte 

ó  re p ru e b e , he de ser individualm ente participante i hasta el egoísmo, 

si por desgracia algún día s« apodera de m i,  debe reflu ir en  vues­

tro  b ien : padeceré equivocaciones, in curriré  en errores; pero como 

procedeAle» dcl entendim iento y  no de la v i^ n ta d , seré dócil y  e ^  

taré pronto á ooufesarloi y  co rreg irm e: aprovechemos todos el tiem­

po; no m alogrem os momentos preciosos; rodeemos todos cual tiernos 

hijuelos el trono de nuestra S ob eran a, para que todru, todos los es­
pañoles participem os de su benéAc;o itiflujo, y  tenga yo el üniro ga­

lardón por que an h elo , que es la  ap ro b aro n  de nuestra Soberana y  
de S. y i.  la R e i n a  gobernadora en  m is operaciones; y  que cuando Dios 

sea servido term inar lo» dias de mi existencia, ó cese en e l ejercicio 

de. m í destino por otro m otivo , no haya una sola persona que ju slí- 

ficadam enle pueda decir 9 el prim er subdelegado del Fom ento de la 

ciudad y  provincia de Toledo me causó u n  m al, m e hizo una injus­

ticia; estos son m is deseos; estos son mj» votos; ojalá pudiérais ver mí 

in terior como Dio» le  v e ,  y  que le pido del modo mas ferviente sus 

divino» jw úlío^ para Uevar á  cabo m is puras inlenciones. Toledo i 3 
de co ero  d« a ¿ 34 *=^Sebastian G arcía  de O c h o a .s :F e lix  G arcía 

d<» Cuerva».*' 1
E n  «I M in isterio  del Fom ento general del re in o  se ha recibido 

la >m por U n  te comunicación siguiente:

Eacmok S e o o r .= E l juevc» últim o ha llegado á  este puerto el pa­

quete d# nombrado el B a lea r, propio de esta coutpaíiia cata­

la n a , te j^ 'U  dirección de so  socio principal D . Ju an  R einal», y  que 

»e de»(íi^ con  real privilegio  á  la  navcgaeicm de e»te puerto á  las 

islas Baleares y  vice versa. E n  e l díctám cn de los facuhatítas nada 

. q « e  doaear r a  legnrtdad , vetoúdad y  com odidad,  rtcon o- 

ciéndose q ae  no se ha perdonado gasto en su construcción, y  p a tt i-  

cularm entn en  su» do» máquinas y de la  fu erza  de 5 o caballos cada

viaja á  las Islas *Ba|eavtt el sabado 18  del corriente á  las siete de la 

nochc; lo que me he apresurado á comunicar á  estas* aulorldadec, y 

convendría que se b id ese  piiblico en la G aceta para gobieino d in­

teligencia de iodo «4 reino y  el estraogero» Tam bién  seria convenien- 

U  q oe se dlése aviso de este esCableclmieikto á  la dirccctbn general 

de co rreos, para que eonumicase las órdenes oportunas á todas las 

admisrát raciones, avisando los dias de salida y  regreso de este pa­

q u ete , que serán seis veces al mes despues de haber estado en P al­

m a f  K la lio n , consiguiéndose por este medio la  prontitud y  certeza 

de comunicaciones que da el empleo de 1 6  horas ó mas en la tra­

vestía.
Para el correo próximo m e prom ete la  dirección una noticia cir­

cunstanciada de su estáblecim íenlo, que rem itiré á V . E . ,  suplicán- 

dolé desde ahora que se sirva recom endarlo á  la soberana considera­

ción de la  R eina G o b e rn a d o ra .^  Dios guarde á  V . E . muchos años. 

Barcelofta 1 1  de enero de . i 834 .= E K m o . S e ñ o r .s M a n u e l  L la u -  

d er.:^ £ s«m o. Señor s c c r e tv lo  de EsU dp y  dcl Despacho del F o­

m ento general del reino.
E l ayunU m iento de la ciudad de Carm ona por m ano del regidor 

decano D . l i e n z o  Jo»é D om ingaez ba elevedo a l gobierno una res­

petuosa esposicion, dando gracia» por la nueva ordenanza de montes 

y  plantaos que ha substituido á la antigua. !,a  conveniencia y  uti­

lidad que el soberano decreto y  ordenanza de montes producen in­

m ediatam ente en C arm o n a, son de m ucha im portancia, según In­

dica la esposicion, pues los propieU rios de aquella ciudad se ven  li­

bres de la intervención y  trabas de los juzgados privilegiados, y  de 

las denuncias, vejaciones y  dispendios que ocasionaban los subalter­

nos, sin que por ello sé lográra recoger un solo madero de construc­

ción. N o es de menos ínteres para Carm ona el encontrar en las mis­

mas ordenanzas medios con que p reven ir los incendios y otros gran­

des m ales, que hasU  ahora se han repetid o en los monte» de su tér­

m ino con desgraciada frecuencia. E l regidor decano D om ínguez m a - 

flifiesU lo» sentimientos del ayuntam iento de Carm ona con el acento 

de la  gratitud mas afectuosa. ( D, de J . )

Conciu/0 4I arlícuio inserto en el número anterior stibrt carceUs,

T om en  en hora buena los magistrados encargados de la  seguridad 

pdblica cuantas precaucionos juzguen convenientes; vigilen a l indivi­
duo de sospechosa con ducu; encarcelen sin pérdida de tiem po al que

por sus hechos aparece hostil al ínteres com ún; tales son no solam en* 

te sus derechos con respecto á  los individuos aislados, sino sus debe­

re s, sus empeños contraidos para con la sociedad al aceptar el hon­

roso cargo de defenderla, de protegerla contra los golpes con que tira  

el malvado i  destruirla. E n  las cIrcunsUncia» actuales son aun mas 

necesaria» que nunca la vigilancia y  el celo de los magistrados de se­

guridad publica. Lejos de contradecir sus esfuerzos, lejos de lim itar 

ó  circunscribir con vanas teorfas su incontestable derecho de p rivar 
de la libertad á cuantos perturben ó pretendan perturbar el órden 

publico, les escium os á  m ostrar decisión y  energía en el desem peño 

de sus obligaciones. M as para que cum pla m ejor con las de perseguir 

y  aprehender, sin m iedo de castigar antes de tiem po, para que no 

asalten al hom bre justo escrúpulos y  reparos fundad/sinios, no hay 

mas que un solo medio; que la autoridad adm inistrativa reciba y  cus­

todie al preso sin perm itir que se em piece \tor castigarle.

Las ídrccle», pues, de pura y  m era detención, d esím p le  custodia» 

en donde el preso espera la declaración solemne de su inocencia ó su 

merecido castigo, deben dejar de ser lugares horrorosos de m iseria, 

de padecimientos y  males irreparables. J*^us cárceles pueden ser c ó -  

xnodas hasta cierto punjo, lim pias, saludables siem pre. Concédasele 

a l preso la  facultad de v iv ir  en  ellas con la asistencia á  costa s u y a , á 

que está acostumbrado. H alle en  fm , si la desea, ocupaclon, consue< 

los y  a liv ios, cuantos sean com patibles con su segura custodia y  con 

la indispensable averiguación de la verdad de los hechos que se le Im-

puUn ó  atribuyen.
A  lo» subdelegados de Fom ento encargados de la policía y  régi­

men interior de las cá rce le s , incum be la  precisa obJigaclon de ha­

cer que desaparezcan los abusos que lo» señala la ilustració n , y  las 

mejoras que nosotros orcemos ver indicadas en ella y  acabam os de 

esponer.
L a  segunda especie de cárceles tienen un objeto distinto como so 

h a dicho. N o  se tra U  ya  de custodiar como fin único y  c k Iusívo; se 

trata de custodiar para castigar con  arreglo á  U  seniencia del juez.

C a stig a r: he aqui e l fin único de esto» ejtablacMnientq& M as para 

que se entienda bi«n la  Idea de caatigar, e» mene»Ur an a lizar» su<< 

b ir  hasta los principios.Ae b  lA ^ a c io n  p e n a l

£ s  la  pena ó cMtigO ^  medio d^ , de impedir nuevo» de­

lito» : y  sin uii» ¿ a  U objeto soria m uy díficil probar lo legitim o de

una.

Según el parte que recibo d e  la  dirección f em pezará su prim er

P  
t(

un castigo cu a lq u iera , au« del mM » * n i» o . L a  SíOciedad n o  casitga 

por venganza I  n i tampoco por procurar la  .esptacton do la  culpa
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ante la Divinidad ; rASlífta P»* >«íí?rrs, púr nrccsídad de lu  couser^- 

vacion ; v  aqui pnr quó en los elementos que componen la ídoa 

ainlélica de la pena se encierra ncccsariam cnic la de corrcjjír al d e- 

lin cu cn le , por sor cí t̂r el mejor uu dlo  de )ui|)cdir en él reinciden-  

ciaa y  tjuevoa peligros para la sociedad, ¿Q u é m ayor g aran tía , en 

e fe c to , que la de co n ven ir  la voluntad maléfica de un preso en el 

hábito y disposición de hacer el b ie n ?  Siendo limitada» á tiempo 

determinado por lo menos laa dos terceras partes de las penas que 

se íni|)onen, según resulta de la estad/sdca judicial en paíseseod oD ' 

de se da im portancia i  los hech os, se ve que la reform a 6 la en­

mienda de. loa delincuentes debe de ser e l carácter fundam ental de 

la reprensión. Cuando no se aprovecha el tiem po del castigo para 

obfencr la enm ienda, no se hace m asque suspender el efecto sin des­

tru ir  la causa ; es a le^ r durante algunos meses á  los enemigos del 

ordon socíííI para sellarlo» después mas depravados, mas exaspera­

dos y  encarnizados contra los hom bres de bien,
M as en estas materias rom o en todo huimos de los eslremos. L a  

•xageracion desfigura las cosas, y  sacándolas de sus proporciones na­

tu ra le s, las inhabilita para el servicio  á  que los destinóla  Providen­

cia. I a  enm ienda del delincuente m erece toda la solicitud del legis­

lador , m ientras en los medios mismos de obtenerla encuentra bas­

tante fuerza de represión ó  de intim idación : bastantes motivos sen­

sibles de alejar del cr/m en á  aquellos que se hallan de^raciadam en- 

te dispuestos á  com eterlos, ó por su m alignidad natural 6  por su 

m ala educación. N o b asu n  en todos los casos para la reprensión los 

medios demasiadamente filantrópicos que proponen célebres: pero á  

nuestro modo de v e r , im prudentes criminalistas. U n a lección 6 exor- 

tacion m oral podrá m uy bien corregir i  un delincuente { pero no 

bastará q u iz á , ni aun con m u ch o , á neutralizar en otros hombres 

los falsos atractivos del crim en. Reconocem os, pu es, que h ay casos 

y  castigos en que en nada, ó  en m uy p o co , se debe tener presente 

e l fin de conseguir la bien d ifícil enmienda. M as esta misma escep— 

cion com prueba la regla general.
A l  juez loca determ inar en cada juicio á  qué clase pertenece el 

delincuente; ó á la de aquellos cuya deprabacion es absoluta y  com­

pleta j ó á la de so res, cuya rev^írsion á  la virtud  es todavía posi­

ble ; y  cuyo delito al mismo tiem po halla suficiente castigo en los 

medios de corrcccion 6 de enmiet»da«
A l hábil adm inistrador incum be aplicar los medios mas condu- 

cenics para obtener e) resultado que se desearen este segundo caso.
Deapues de haber probado la  necesidad y  conveniencia de corre* 

g ir  al delincuente, réstanos, para concluir lo relativo á la segunda 

especie de cárceles, indicar la teoría ó medios de obtener la  repren* 

sion y  la enmienda en los casos en que pueden y  deben andar jun­

tas. P ara  esto nos basta hacer una esposicion sencilla del régim en 

establecido en las casas de corrección y  castigo de S u iza , de los £ s -  

tados-U nidús de A m é ric a , de Inglaterra y  Francia. Presentar^ en 

una p a lab ra , un breve cuadro del sistema penitenciario , dejando á 

la sabiduría y  á  los conocimientos de nuestros magistrados de admi­

nistración, el tom ar de é l lo q u e  juzguen conveniente y  úiWy lo 

que sea aplicable en la actualidad ,  atendiendo al ctím ulo de dlffcul- 

tade.* y obstáculo» que hay siem pre que vencer para introducir re* 

iorm as y  destruir errores envejecidos. =  P. A . S . ( l ) ,  de la  A ,J

C O S T U M B R E S .

LAS BELACIONES.

L os fili^ofos han dicho muchas veces que la verdadera amistad es 

rara entre los hom bres; los poetas la han deificado. La generación pre­

sen te, 6 creyendo á los ftlósofoa, 6 burlándose de los poetas, ha co­

locado á  la amistad entre el am or platónico y  el ave Fénix. P o r eso 

en nuestros dias se ha inventado la p a l a b r a q u e  en  U  acep­

ción de que tratamos me parece casi tan dificil de definir como e l es­

pacio ó la eternidad. E n  la corte suena m uy bien esto que se llama 

tener relaciones, y  hay hom bres que por ad(|uirir relaciones se des­

pepitan y  pierden el sueño; m adrugan para buscarlas, y  con este ob­

jeto corren apresurados por calles y  paseos, con e l mismo afan que 

I). Q uijote se perecía por las encrucijadas y  caminos frccucatados, 

como mas fecundos en aventura*.
D e estos hombres h a y , que si cada una de las personas á quienc» 

conocen Tes diera cuatro m aravedís diarios, contarían con mas renta 

fija que algunos grandes de E s p a ñ a ;^  sin em bargo, á pesar de tan 

multiplicadas relaciones les cuesta tr a ^ jo  encontrar un duro presta­

do 6 una carta de recomendación.
Acuérdom e que á  poco de haber yo llegado á  M ad rid , paseándo­

me una U rde por e l prado con cierto a o d ^  m ío, se ao» agre^d un 

jdven que sa lu^ n d oU  con a ire  m arcial y  en gan cbáad oiek  del brazo, 

siguió paseando con nosotros, sin haberle yo  debido, aunque n e  q ui- 

^  cortesm ente el som brero, ~mas que una lere  incKnación de cabeza.

A l principio le tuve por un fatuo; y  mas viendo las sutiles gafas por 

donde m iraba, e l enorme lazo de ta corbata de raso, las m ultiplica­

das cadenas, alfileres y  botone» de oro, y  la» crecida» y  espesan bar­

bas en que traia como abismado el rostro: pero á poco rato confieso 

que me dcsium brd, y  tm p tc é  í  tenerle por hom bre de supoaiclon» 

E n  menoa de d iet minutos no» habld de ItB secM o s del gabinete i n - ’ 

g lés, de cuantos bailes se hablan dado t a  la semana anterior, de la 

formacion de la com pañía At d p era, y  de do» 6  tfé s  casamiento» que 
»e proyectaban entre las familia» de l i  prlme^á nobleca. Y o  le m ira­

ba y  admiraba au locuacidad, im prodigiosa m em oríáj y  cdm o, á p e* 

sar de la conversación iba notándolo todo, y  »aladando al pa»oÍ cuan­

tos encontrabámos. A  loa pies d e v d ..  M a r q u e s a .» A  D io s, C on­

de ; no hay quien le vea á  v d .~ D o lo r é » , ¿$e allWÓ la  jaqueca 

Con eatos paréntesis interrum pía á c id a  paso d  dÍ»£tir»o, sin aguar­

dar siquiera á recibir contestación de lá» personas á quienes apostro­

faba. Parecíam e el hombre un prodigio, y  m e iba form ando u n  alto 

concepto de é l viendo la  fam iliaridad eoo que hablaba de ciertas per** 

sonas de alta categoría. M ire  v d .,  áecit^ m ire  vd. que precioso 

caballo lleva hoy P e ric o / ’*— A llá  Ta A n ion lo* affadla en seguida; 
jq u é vivo  es y  que calavera I N o  sé c o n »  no anoientra tlfl lance en 

cada esquina.'^— P o r  ú ltim o , á poco tiem po «ncontrd O é $ é á  qnien, 

y  asaltándole como habia hecho con nosotroi) l e  m arcbd sin mas ce­
rem onia que la qne habia Tenido.

 ̂Q uién es este , pregunté yo é  m i a m ig o i que por m  conversa­

ción infiero que ha de ser t i  /« ^ íelu n i de la  cdrte y  de la v illa?  E ste  

es un mozo de mucha» relacione», m e contestó. Y a  lo  v e o , repuse 

yo ; pero sin duda las deberá á su a lu  p o s ic k » , á  sa  em pleo , á su»

riq u eu a  N inguna de esa» co»a» tie n e « m e iaterru m p ió ; pero e»

u n  jóven m u y introducido. Introducido »e llam a al qne a n  motivo 

ni ocasion se m ete en todas parte», A  otra ve» q u e  »e encuentre con 

vd. le saludará por »u apellidOy despues le acom pañará una tarde ca­

sualmente á tom ar c a fé , y  si le halla en e l Prado yendosolo, le hará que 

pasée con él rw iií,  asido del brazo. Com o este h ay muchos que 

á  la  sombra de un conocido que les presente  ̂ se van  con su frac 

negro y  sus guantes blancos á toda» las casas de suposición que pue­

den. S i hay b aile , bailan { si hay juego, juegan; si h ay d u d o , van 

al duelo ( q u e  se despide en  la  iglesia ) ;  si hay empleo n u ev o , he­

ren cia , boda ó bautizo, van  á  d ar la enhorabuena, y  si h ay des­

gracias vuelven las espaldas; lo cual no impide el presentarse de 

nuevo con toda desfachatez, »í la  /brtuna vu elve  el rostro risueño, 

y  se pone eira  vez la tertulia. L o  mas inconcebible es que haya p er­

sonas de juicio y  caracter que adm itan en su casa semejantes vichos, 

y  abran la puerta á  una porcion de gentes que nunca les han de 

servir de cosa alguna. L as relaciones de esta especie dan m árgen 

á m il disgusto» sin producir u tilid a d : hacen malgastar el tiem po en 

visitas recíprocas, en drrode »1 ácaso se hace algo e» destrozarse 

con mtítuas m urm uraciones ¡ y  cuando llega el caso de valerse les 

hombres unos de o tro s , de t>i*R^rse aquellos au xilios, que aun sin 

visitarse deberian esperar de los que viven reunidos en socicdad, 

desaparecen como la  so m b ra , y  se convierten en  hum o la» tale» re­
laciones.

M ucha im presión m e hÍ7so este razonamiento d e  m i am igo , y  en (o 
sucesivo he tenido m otivo d e  obaervar, qne eran  su» reflezioncs na-« 

cidas de la espuriencia. 3>vsde enConees pera siem pre htf procurado 

hacerme inaccesible á los Nombres hescen relacione») y  conven­

cido de que no son esta», sino verdadero» «frfígoe loe que conviene te­

n e r, me lisonjeo con Ja idea dé qoe U» pocosq ve yo H m ai m íos po­

drían darm e pruebas de aerlo en caso de neceskarlas. A si v iv o , cómo 

y  me pasee solo; nadie me da e l W a »  en  el prnde# ni^ie sienta con­

migo en el ca fé , ni en la luneta me im p o p ta n a ra i nM ijapreguntas^ 

ni me exige que le presente en \ct q u e  Hamos nbftra aoeM ades. H a­

brá quien me diga buho, uraíío é in aocn U e; pero y«  «stei m ui sa-r 

fisfecho con m í obscuridad y  contenan co a  m  ser kem bre de gran­

des relaciones.= 5.

teeet

P o r el Señor D . Antonio Rodrignea* C M ta a m  4e  k  ftgunda co* 

m isaría de policía de esta corte se no» bar fe im lt4# e l ai^niente comu­

nicado que no podemos menos de dar logur e «  a m s íto  periódico, 

SeHttres Rsdactores dei s e ie re v  mm»r £ 1 d ía l a

del corriente tnve el honor de presentarm e co »  todos lo» celadores é 
individuos que componen esta oficina» i  fielicitar ¿  m estro s ge fe» 

prin cipales, manifestando Ta pureza de los «entimientea que no» 

an im an , y  lo dispuestos que eslamo» i  derram ar nueatra sangre, 

llenando nuestros deberes en  obsequia nuesCra^ esoelsa R ein a

D oSa I s a b e l  i i. Acogido» con la  urbanidad que distingue á  dichos 

gefe», y  satisfecho» de nuestro proceded* p4bm o».á la fonda de E u ­

ro p a, donde durante la' com ida se alguno»-versos qua

rem ito á  vds. sup{icán<Mes te t tg ^  Ih de insertarlos en  su

p eriód ico; pues si bien flo tienen en aC n in g u »  m érito p o étieo f lo
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fien en p or el objeto que 1oi ha dictido. cnanto le ocurre 

á. v d i . , t tc ,^ / 1níonio Rodríguez,

Lo# r e r m  son los siguientes:

E l  CcmUario D , Antonio kodrigueit 

. I B rin d o  porque algún día 9
Reconociendo el pueblo lo5 fayorea 

L diapensa la  n u era  Policifa»

f  A  Isabela  tribute eternos loores.

S i  aspiráis á  lograrlo ̂  com panvoS|

P ortaros con h on or« sed justicieros.

B rindando 9 jo ro  serlo eternamente^

M i corazon latiente 
Y  entusiasmado por C bistin a  cara^

H asta la tum ba avara 

S u s huellas seguirá: L a tre  nos guia»

S u  conducta imitemos noche y  dia.

E i  Celador D. Patricio MendunOf 

N o  ya  mas opresion y  tiranta»

Q ue dicen fu e  hasta aquí la Policía.

P o r  esto brindo am igo s: compaííeros 

Seam os los prim eros
£ n  presentarla am able al pueblo H ispano 

C o n  nuestro porte justo^ dulce» humano»

Dan F e liz  de la Iglesia,

Y o  sigo la opinion; á ella m e adhíerOi 

P o r  ella brindo. M as si al pueblo HiberOf 

'' S i a l trono de Isabel»  nido de amores»

C u al hoy una facción cubre de horrores 1 

T od o sea terror y  sangre vierta :

^  acero empuñad» estad alerta.

Don Mariano Quisos,

D e  L a tre  el celo ardiente é incansable j 

I«a paz restaurará grata y  durable.

V iv a  la dulce paz: que los amantes 

D e C r i m i n a » constantes»
B rin d o  porque consigan Inrgo» luego 1 

,|j D e  las facciones estinguir el fuego*

Don Antonio Gallo,

Si de la vigilancia 

E s  el sím bolo el gallO|

M irad  como m e hallo 

£ n  esta circun stan cia:

B rin d o  con arrc^ancia 

C u al gallo y  celador i  un tiem po mlsm^r 

A m igo s, si el abismo 

S e  levanta en  facción co n tri ISABElA»

Hagamos v e r  que vela 

4 1 E legido por L a tre  el heroísmo.

Don M ariano Rodrigue*

U n io n » constancia activa 

Opongam os a l bando regicida«

S u s mezquinas in trigas crim inales 

Q u e  se estrellen velando los leales»

Llenad vuestro d e b e r ; m i voto he d ad o ;

Q u e e l trono de Isabel  sea respetado.

Don Feliciano Aranda,

S i una facción indigna de este suelo»

D e  su discordia encendid la  te a »

Q u e  ella tan solo arde» y  que se vea 
D escubierta al desvelo 

D e  ios qu£ l ^ r e  elige:

Estos m is votos son; amigos» dije.

Don Manuel Mariano Cárdenas,

A  la  m ágia y  encarnto 

D e  la  sim par CaieriTiAf 

E l  sol nos ilum ina 

O ib ie rto s  con «u manto.

Don Manuel López Planas,

U e n o  de adm iración » de gozo enchído» 

B rin d o  á  I sabel gustoso»

P orque su T ron o  hermoso 

} A cate  ei espaffd) a^ adecido.

Don Juan Sanchei.

E n  m is padeciouentos y  m iseria 

S iem pre iu^e j i r w n t e  que la  Iberia 
E r a  m i p á tr ia : hoy agradecido» 

b i n d o  á  que sal^adel fat^l olvidi^

( 1 9 6 )

suplicar Don Zxih Agnüort.

A  la unión » la constancia y  h c ro im o  

A  Isa b e la  , i  C r is t in a  y  al cibismo,

H abéis b rin d ad o, ardiendo vuestros pechos; 

B rin d o á  que los facciosos sean dcshcchos. 

Don Francisco Cúuz,

P ro scrip to , erran te  ̂ fugitivo,

A  C b ist^ a  le debo haber venido 

A  adm irar sus virtudes celestiales.

B rin d o á la  aliviadora de mis iní)lcs»
A l  genio tutelar del pueblo Ibero,

P o r  quien la sangre verteré  el prim ero.

A y e r  por la  madrugada ha salido de esta C orte  la Escma. Sra. 

Coudesa de Cartagena con dirección á G alicia»  para reunirse con 

su esposo el general M urillo»  cuya salud parece que se halla bastan­

te  quebrantada*
M . la B eiÎ a  G obernadora se ha servido con ferir en pro^ 

piedad al m ariscal de campo D . José M artin  de San M artin  la ca­

pitanía general de V alen cia  y  M u rcia  que desempeñaba i uterina­
mente*

— E l pueblo de C antoria llene 9 c  i  vecinos y  3^90 alm as» y  

sin  em bargo carece de una iglesia en donde los ñeles se congreguen 

i o ir misa y  ejerzan las demas funciones que son propias de los 

cristianos. L a  causa es porque se ha arruinado la iglesia que habla» 

y  porque no constituyen otra aquellos que perciben las cuantiosas 

rentas que produce aquel pueblo por razón de diezmos que se pa— 

;an puntualm ente por sus vcciuos. Y  por si los clam ores de aquel 

vecindario llegan á  oídos de la inm ortal K ein a  de las Espaítast se ha 

suplicado á  los periodistas de esta C orte  que hagan pública esta no» 

liciii.

—  E l 1 6  del corriente llegd á  esta corte un corrreo de Portugal 

despachado por e l L ord  G u illerm o Kussel» con pliegos para la lega­

ción inglesa^ Parece qne D . M iguel se niega á  Ins proposiciones de 

Iransacion hechas por las potencias» en vista de lo c u a l, el m inistro 

ingles despachó inm ediatam ente uu correo para Londres.

— E l general M urillo» que durm ió el 7 en  O rense» y  ven ia  i  
restablecer su salud en esta, ha vuelto á  V e r ín . P o r las ¡nm ediado* 

nes de T u y  ha podido introducirse un coronel cspaaol del partido 

del Infante» dando 80 rs. de enganche» y  de prest 4  rs. y  ra d o n  

de p a o ; pero cuatro de los pocos seducidos recogieron su paga^ y  ac­

to continuo se presentaron al g en era l» denunciando á  los curas y  

coronel. Este pudo evadirse» mas los curas están ya  en la cárcel d« 

O rense.

— Escriben de la C oruña con fecha del 1 1  de en ero , que el in­

fante sigue en V illa -R e a l del mismo modo organiiaudo sus fu erzad : 

alii está el famoso M oreno» y  parece podrá temerse que haga alguna 

diversión en esta frontera ahora que M u rillo  se retira  á  restable­

cer su salud; pero no faltan decididos á  rechazar este ataque.

D . M iguel y  su gobierno se han retirado á V alencia del M ino de 

resultas de la incursión hecha por las tropas de D . Pedro ca  

Santarenu

E R R A T A S .

£ 0  e l ntím ero de a y e r ,  artículo de teatros líneas 6  y  95» donde 

dice/ue^o» léase juego. Y  en la a /  colum na del mismo a r tíc u lo , 

6 .*  línea» donde dice el total de ^uintfués  ̂como ahora iucñde, por ntó~ 

dio de los vidrios verdes serla e t c , , debe d e c ir : el total de <pdntju¿$ 

como ahora sucede^ por medio de los vidrios verdes,  seria , etc^

F U N C I O N E S  D E  H O Y .

E n  el P rín cip e: por la tarde» Las Cárceles de Lamherg^ baile y  

y  M ínete. P o r  la  n o ch e » L a  Nieve,  M azurca y  saínete. Entrada de 

anoche 3 . 33S  rs. 3o  mrs.

E n  la  C ru z: por la  ta rd e , s in fo n ía , E l  Médico Turco^ Los Cómi­

cos rtueoQs', tonadilla» sainete» en el que se cantará un quíntelo de la 

Dama caprichosa, y  el bailete de los Cuákeros, Entrada de anoclie 

1 . 1 7 4  rs. 3o  mrs.

£ n  la calle de la  Sartén ; p ^ K a  tard e. Los dos Sargentos fr a n e e -  

sos ̂  baile  y  sainete. P o r  la  noche» L a  Lugarería astuta^ tonadilla, 

baile y  sainete.

Precios de los.granos en e l  mercado de ayer d o  enero. 

T rigo »  de i  S t  rs. fanega. C ebada, de 22 á  a 4* Algarroba» 
de 35  á 3G.

]k(AD&io: Ibip&bmta M  V e a o b S i w lU  de la  Greda^
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